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CONSEJO PERMANENTE DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS

ACTA DE LA SESIÓN PRIVADA

CELEBRADA EL 1 DE SEPTIEMBRE DE 2009


En la ciudad de Washington, a las cuatro y veintitrés de la tarde del martes 1 de septiembre de 2009, celebró sesión privada el Consejo Permanente de la Organización de los Estados Americanos.  Presidió la sesión el Embajador Pedro Oyarce, Representante Permanente de Chile y Presidente del Consejo Permanente.  Asistieron el excelentísimo señor Manuel Zelaya Rosales, Presidente de Honduras; el excelentísimo señor Enrique Flores, Ministro de la Presidencia de Honduras; la excelentísima señora Patricia Rodas Baca, Secretaria de Estado de Honduras, y el excelentísimo señor Ramiro Tapia, Ministro de Salud y Deportes de Bolivia.  Asistieron los siguientes miembros:


Embajador Bayney R. Karran, Representante Permanente de Guyana



y Vicepresidente del Consejo Permanente


Embajador Rodolfo Hugo Gil, Representante Permanente de la Argentina


Embajador Denis Ronaldo Moncada Colindres, Representante Permanente de Nicaragua


Embajador Gustavo Albin, Representante Permanente de México


Embajadora María Zavala Valladares, Representante Permanente del Perú


Embajador José Enrique Castillo Barrantes, Representante Permanente de Costa Rica


Embajador Anthony Johnson, Representante Permanente de Jamaica


Embajador Jorge Skinner-Klée, Representante Permanente de Guatemala


Embajador Nestor Mendez, Representante Permanente de Belize


Embajador Roy Chaderton Matos, Representante Permanente de Venezuela


Embajador Virgilio Alcántara, Representante Permanente de la República Dominicana


Embajador John E. Beale, Representante Permanente de Barbados


Embajador José E. Pinelo, Representante Permanente de Bolivia


Embajador Ruy Casaes, Representante Permanente del Brasil


Embajador Guillermo Cochez, Representante Permanente de Panamá


Embajadora Gillian M. S. Bristol, Representante Permanente de Grenada


Embajador Luis Alfonso Hoyos Aristizábal, Representante Permanente de Colombia


Segunda Secretaria Judith Anne Rolle, Representante Interina del Commonwealth de Dominica


Embajador Luis Menéndez-Castro, Representante Interino de El Salvador


Consejero Francisco María Barreiro Perrotta, Representante Interino del Paraguay


W. Lewis Amselem, Representante Interino de los Estados Unidos



Consejero Agustín Ignacio Fornell Vintimilla, Representante Interino del Ecuador



Ministra Olga Graziella Reyes Marfetán, Representante Interina del Uruguay


Consejero Pierre Giroux, Representante Interino del Canadá



Ministra Consejera Rhoda M. Jackson, Representante Interina del Commonwealth 



de las Bahamas


Ministro Consejero Omari Seitu Williams, Representante Interino de San Vicente y las Granadinas


Ministra Consejera Ann-Marie Layne Campbell, Representante Interina de Antigua y Barbuda



Embajador Antonio Rodrigue, Representante Interino de Haití


Consejera Frances Seignoret, Representante Alterna de Trinidad y Tobago 


Ministra Consejera Clenie Greer-Lacascade, Representante Alterna de Santa Lucía



Ministro Consejero Christian Rehren, Representante Alterno de Chile


Primer Secretario Jerrell Winston Moriah, Representante Alterno de Suriname



También estuvieron presentes el Secretario General de la Organización, doctor José Miguel Insulza, y el Secretario General Adjunto, Embajador Albert R. Ramdin, Secretario del Consejo Permanente.

LA SITUACIÓN ACTUAL EN HONDURAS

El PRESIDENTE:  Buenos días a todos los Representantes.  Se abre esta sesión informal cerrada del Consejo Permanente, solicitada por el Secretario General para recibir al Presidente Constitucional de Honduras, don José Manuel Zelaya Rosales.

Queríamos saludar a la Ministra de Relaciones Exteriores, Patricia Rodas, amiga; al Ministro de la Presidencia, Enrique Flores; al Embajador y amigo Carlos Sosa Coello, y al Embajador Enrique Eduardo Reina.  También nos acompaña hoy el Ministro de Salud y Deportes de Bolivia, don Ramiro Tapia; bienvenido, Ministro.

Presidente, es un honor para los miembros de este Consejo recibirlo y tener la oportunidad de escuchar sus reflexiones, porque la crisis en su país no solo afecta a nuestros hermanos hondureños, sino que compromete a la democracia en la región.

Para la OEA la situación en Honduras es una prioridad política.  Somos, Presidente, y seremos solidarios con su pueblo; queremos que usted sepa que el Secretario General y los países miembros no descansaremos, y le digo, no descansaremos hasta que en su país se restablezca la democracia, usted sea restituido en sus altas funciones y Honduras camine irreversiblemente hacia la reconciliación.

Estas son las preocupaciones de los cuerpos políticos de nuestra Organización y ellas han sido incorporadas con gran esfuerzo en el Acuerdo de San José, el cual contiene las bases para superar esta crisis.  Ello permitirá a los hondureños seguir contribuyendo a la consolidación de una región más democrática, por la cual usted, lucha más equitativa e igualitaria, por la que también lucha, y más solidaria.  La OEA le ofrece toda nuestra solidaridad y le ofrecemos la palabra.

Tiene la palabra, Presidente.

El PRESIDENTE DE HONDURAS:  Muchas gracias, Presidente Pedro Oyarce, Representante de la hermana República de Chile y Presidente de este Consejo Permanente.  Un saludo al Secretario General José Miguel Insulza, igual que al Secretario General Adjunto, señor Ramdin.  A los miembros Embajadores de todos los países de América, mi saludo permanente, fraterno y de reconocimiento también por el esfuerzo que hasta el momento han hecho con el fin de reconstruir la democracia en Honduras y, además, defender este principio de la democracia que es tan importante para nuestras sociedades y nuestra región.

Hemos querido compartir con ustedes,  ya a más de sesenta y tres días del golpe de Estado en Honduras, un proceso de comunicación entre el Presidente, su servidor, de Honduras y los diferentes Representantes de los países representados aquí en la Organización de los Estados Americanos, con el fin de poder hacer una evaluación privada de la situación y, al mismo tiempo, marcar el derrotero de los siguientes pasos que habrá que tomar en pro de una causa que es sumamente elevada y noble para nuestras sociedades y de la cual nuestros pueblos esperan las mejores respuestas de sus representantes y de sus gobiernos.

Reconozco el esfuerzo que hasta hoy ha hecho la comunidad internacional.  Creo que es invaluable para la comunidad hondureña y para la comunidad de toda América el esfuerzo hecho hasta ahora por la comunidad internacional, tanto los organismos internacionales como los diferentes países y los organismos multilaterales como la Organización de los Estados Americanos.  Creo que estamos sentando precedentes muy positivos en cómo combatir un flagelo, como son los golpes de Estado, y cómo defender un principio, como es el principio de la Carta Democrática Interamericana de la OEA.

Estamos haciendo todo lo que humanamente podemos en forma pacífica por dar lecciones a la comunidad internacional sobre lo que se tiene que hacer específicamente en el tratamiento a un régimen de facto, a un régimen que da un golpe de Estado en nuestros países.  Creo que las justificaciones para cualquier golpe de Estado siempre deben ser parte de un proceso de análisis, pero nunca de aceptación de la comunidad porque habrá diferentes tipos de problemas en los países, problemas de toda índole.  Nosotros consideramos que el golpe, como lo hemos dicho, es injusto, no tenía ninguna condición para darse, pero, sí, a medida que pasa el tiempo se van aclarando los conceptos sobre las verdaderas intenciones y los propósitos específicos en este caso de Honduras.

Hoy hemos descubierto muy claramente que lo que se trató de hacer con el golpe, además de parar un proceso de una encuesta que no tenía carácter vinculante, que era un proceso de organización popular, además de que se usó eso como pretexto para dar el golpe, la verdadera intención, sin embargo, era desterrar al Presidente como representante de una de las fuerzas políticas más influyentes en el Estado de Derecho electoral hondureño.

El destierro de su servidor y la represión en contra de sus amigos o compañeros y seguidores internamente ha constituido realmente una de las verdaderas causas que motivaron el golpe, además de las fuerzas de élite económica tratando de parar reformas y todo lo que hemos expuesto aquí en otra sesión, pero ahora nos damos cuenta de que una de las verdaderas intenciones del golpe era formular un espacio para hacer elecciones sesgadas  a un cierto tipo de candidatos y, al mismo tiempo, excluir una de las principales fuerzas para el proceso electoral, hacer elecciones que no son garantía para una sucesión legítima del poder en el país y que, además, no representan más que ilegalidad por la forma en que se están conduciendo en este momento, a partir de este día que empieza la campaña electoral en el país.

Considero, también, que ustedes han conocido de viva voz los efectos del golpe de Estado, tanto al interno del país como hacia fuera, pero valdría la pena recordar dos áreas donde realmente hay un sentido de solidaridad muy grande con la comunidad internacional.

Primero, las violaciones flagrantes a los derechos humanos. El efecto del golpe de Estado tiene una repercusión demoledora en las convicciones de los pueblos que creen que la soberanía popular hay que defenderla, que no se puede suplantar la soberanía popular; pero el régimen ilegítimo trata de justificarse a través de la represión en una forma muy evidente y de todos ya conocida.  Tanto la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la OEA, que tuvo inspectores y que presentó ya sus informes, como Amnistía Internacional, como la Comisión de Derechos Humanos de América Latina, que se presentó a Honduras, como varias organizaciones de la sociedad civil (ONG), han reportado las violaciones, torturas, crímenes, asesinatos, represión desmedida, más de mil quinientos detenidos, de presos políticos que han entrado a las cárceles y salido constantemente en forma violenta, igual que censuras inmensas a los medios de comunicación en el país.  Estos son efectos del golpe de Estado.

Lo mismo que la persecución política desatada contra todos los miembros que participaron conmigo en el Gobierno que ha sido derrocado por la fuerza de las armas.  Prácticamente casi todos los Ministros, creo que ya casi sin excepción, tienen órdenes de captura y juicios pendientes que nacieron después del golpe de Estado, incluyendo a su servidor.  En este momento yo tengo, por lo menos –no las he contado–, pero por lo menos hay veinticuatro órdenes de captura absolutamente por todo lo que ustedes se puedan imaginar. 

Orden de captura por narcotráfico.  Dicen las acusaciones que el Presidente Hugo Chávez me mandaba a mí drogas de Venezuela para que yo las vendiera internamente en el país; que teníamos un circuito de narcotráfico entre Venezuela y los Estados Unidos que pasaba por Honduras y que lo financiaba Venezuela y que nosotros éramos parte de ese proceso, de esa cadena de narcotráfico.

Tengo órdenes de captura por terrorismo:  dicen que estaba afiliado con muchas organizaciones ya terroristas para infundir pánico en el país, instalar una Asamblea Nacional Constituyente, derogar el Congreso Nacional, todos supuestos, derogar la Corte Suprema de Justicia, y que estábamos planificando un golpe de Estado.  Entonces, para evitar el golpe de Estado se estableció toda esta mecánica de conspiración y dar el golpe de Estado.  O sea, hay veinticuatro órdenes de captura, veinticuatro juicios.

Estos son efectos del golpe de Estado.  Esto yo quisiera también aclararlo porque ustedes se han convertido en defensores de esta democracia y tienen que conocer detalles de estas cosas.  Su servidor nunca ha tenido, en carácter personal, una sola demanda en su vida, nunca.  Tengo cincuenta y siete años; nunca he tenido una sola demanda, ni por asuntos familiares, ni por asuntos domésticos, ni por asuntos empresariales.  En mi vida privada soy empresario, he sido directivo de todas las cámaras empresariales de Honduras; dirigí siete años la industria de la transformación y de comercialización de madera; he sido directivo de las principales organizaciones empresariales del país, además de que he tenido muchos negocios.  Nunca he tenido una sola demanda de nada.

Como político he sido tres veces diputado del Congreso Nacional y dos veces ministro de Estado, y ni como diputado ni como ministro, de carácter personal, he tenido absolutamente ninguna demanda; como Presidente tres años y medio de cumplir mi función y nunca tuve una sola demanda como Presidente.

En esto también quisiera ser explícito:  durante mi Presidencia –y eso creo que les pasa a muchos de los Presidentes que ustedes aquí representan–, cuando se trata de hacer cambios y reformas, aunque sean dentro del sistema, se tocan intereses y los intereses lógicamente traen de por sí conflictos políticos.  Los intereses muchas veces son económicos o son intereses de tipo comercial, pero al final se reflejan en lo político.

Durante los tres años y medio tuve el Congreso Nacional prácticamente en contra. Ese no es un problema de la democracia porque es bueno cuando hay debate entre poderes, hay división de poderes, se respetan la libertad de expresión y la libertad de prensa, y puede haber un debate sobre los temas.  Eso es bueno para la dialéctica del desarrollo social.  

Tuve los tres años y medio en contra el Congreso Nacional porque mi partido no ganó el Congreso.  Cuando gané las elecciones no ganamos el Congreso;  entonces, se tenían que hacer asociaciones permanentemente con grupos en el Congreso.  Tuve también en contra, en forma permanente, al Fiscal del Estado y la Corte Suprema de Justicia, que me pararon muchas de mis resoluciones administrativas.  Por ejemplo, cuando la crisis de los combustibles, quise poner una regla que funciona en muchos países –en México, en Colombia–, que es el “hoy no circula” o el “no circula tal número de placa, tales días”, con el fin de ahorrar combustible.  El Congreso declaró que era inconstitucional el “hoy no circula” porque afectaba los derechos de las personas para circular.  Realmente, nosotros les estábamos prohibiendo circular a los vehículos y era un día a la semana un vehículo.   No sabía que en algún código internacional los vehículos tuvieran derecho de amparo y que a los vehículos se les podía defender en la Constitución porque era prohibido dejar que circulara un vehículo con el fin de ahorrar.  Fue imposible.  Entonces, la Corte de Justicia declaró que yo estaba violando la Constitución porque estaba restringiendo la circulación de los vehículos un día a la semana con el fin de ahorrar combustible en la crisis de los combustibles y que son  medidas que nos administrativas, no son medidas ni siquiera que tengan que ver con las atribuciones de la Constitución, sino que son medidas eminentemente de un poder del Estado.

En Honduras el Congreso Nacional elige al Fiscal del Estado, lo elige autónomamente.  Elige el Tribunal de Elecciones, elige todos los tribunales de supervisión del Estado, o sea los contralores, todos los organismos contralores los elige.  Elige al Procurador General de la República; o sea, el jefe legal del Estado también lo elige el Congreso Nacional.  Elige la Corte Suprema de Justicia y el Congreso se ha atribuido elecciones que considero que son totalmente improcedentes en un régimen de separación de poderes.

El Congreso Nacional de Honduras elige al Comisionado de la Competitividad; esa es una resolución administrativa del Estado, porque el Comisionado es el que supervisa que haya competencia, pero ahora lo elige el Congreso.  El Comisionado de los Derechos Humanos lo elige también el Congreso.  El Comisionado del Medio Ambiente lo elige el Congreso autónomamente. El Comisionado de la Competencia, que es otro comisionado, porque hay Comisionado de la Competitividad y otro de la Competencia, lo elige el Congreso Nacional.

Entonces, el Congreso Nacional, a través de leyes, ha logrado atribuirse prácticamente muchos poderes que corresponden a otras facultades de los poderes del Estado.  En la separación de poderes esto es sumamente difícil entenderlo, pero lo hemos aceptado los hondureños con el fin de que haya paz en la República.

Ahora el Presidente del Congreso Nacional en Honduras es el Presidente de la República, así que ustedes pueden deducir lógicamente que hay un solo poder del Estado ahora, y responde también… algo que critiqué mucho en la elección de la Corte de Justicia; lo critiqué como Presidente, que a mí me parecía que las cortes de justicia deberían ser elegidas por los ciudadanos más probos de un país.  Pero resulta que en la Corte de Justicia hondureña, de quince magistrados, siete los escogieron los presidentes de los bancos del país, los principales grupos económicos cada uno puso su magistrado y el Congreso se los nombró, aún con la oposición nuestra que lo manifestamos públicamente.

Hago estos relatos porque digo yo:  ¿Y por qué nunca me demandaron a mí todas estas gentes que han estado organizadas siempre en su propio feudo burgués en la sociedad?  ¿Por qué nunca me pusieron una sola demanda, una sola demanda?  Su servidor nunca la tuvo, jamás, sino que ahora, después de haberme sacado casi, digamos, amarrado para Costa Rica, tengo veinticuatro demandas judiciales y veinticuatro órdenes de captura.

¿Podrá haber elecciones limpias en un régimen de esta naturaleza en el país?  ¿Podrá este régimen garantizar elecciones en condiciones de igualdad para todos ciudadanos para participar y que las fuerzas políticas puedan participar activamente en una competencia leal, o habrá sesgo en esto con la represión de los principales dirigentes políticos y a nivel nacional, como se está haciendo en este momento?

¿Podrá un régimen de esta naturaleza garantizar transparencia en el sistema electoral y, al mismo tiempo, hacer una sucesión legítima de un gobierno a otro gobierno, o será realmente una conspiración el golpe de Estado con el fin de que estas elecciones perpetúen privilegios y, además, oculten la verdadera razón del golpe de Estado?

¿Quién va a supervisar en Honduras en este momento lo que está haciendo el régimen golpista si todos los organismos contralores son miembros nombrados por ellos?  ¿Quién va a garantizar que el saqueo que está teniendo el país en este momento sea realmente conocido por el mundo entero?


Por ejemplo, voy a hacer una relación de los fondos de la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (ALBA) que hemos logrado establecer entre Honduras y los países del ALBA.  Resulta que nosotros, a través de la crisis que se creó de combustibles, de alimentos y de energía con el fraude que hubo en Wall Street, que afectó a todas las naciones del mundo, lógicamente nos involucramos rápidamente en buscar nuevas alternativas para el desarrollo del país, además de las ayudas que ya nos dan Europa, Estados Unidos y otros países importantes de América como Brasil, Colombia, nuestros tratos en el Libre Mercado Centroamericano, México, los diferentes países, con Chile tuve una excelente relación, con Argentina tuve una excelente relación en mi mandato, inclusive con el Presidente de Colombia, con todos los países de los que hemos recibido cooperación, pero, claro, ampliamos el horizonte de cooperación.

Empezamos a recibir mucha cooperación de los países del ALBA y era cooperación solidaria y esto solo lo menciono porque quiero decir algo:  nosotros conseguimos casi doscientos millones de dólares en seis meses en diferentes tipos de sectores.  Por ejemplo, en educación con los proyectos de Yo Sí Puedo con Cuba, tanto médicos cubanos en la Operación Milagro con Venezuela, como maestros cubanos se presentaron a Honduras a darnos una cooperación inmensa para los planes de alfabetización masiva de educación y salud, algo que nosotros lo agradecemos; igual que en energía, cambios de focos por focos ahorradores; cambios de focos en casi seis millones de bombillos a nivel nacional; lo mismo que fondos para vivienda y especialmente dirigidos a la clase pobre.

¿Qué hizo el régimen ahorita la semana pasada?  Hizo un decreto de ley y los fondos que estábamos utilizando para los pobres en el ALBA, ahora los pasaron para gastos corrientes de la Secretaría de Finanzas y empezaron a repartirlos como confites a los alcaldes para ganarse la voluntad política.

Entonces, lo digo con mucha tristeza, que un régimen que nadie lo puede supervisar, que no tiene contraloría porque se ha convertido en una dictadura represiva, sanguinaria y, además, sectaria políticamente se convierte en un atentado también ahora para la democracia en el país y viene a convertirse en un régimen altamente represivo para los alcaldes que están participando en las elecciones y para muchos de los candidatos que están participando como diputados que se oponen al régimen de facto o alcaldes que se han opuesto al régimen de facto.   Esta semana hubo una manifestación de más de cien alcaldes, de los trescientos que tiene Honduras, denunciando un sistema electoral viciado.  

Aquí tenemos hoy la presencia del alcalde de San Pedro Sula.  Todos ustedes fueron huéspedes, y les agradezco mucho la solidaridad que tuvieron con Honduras al llegar a nuestro país, incluyendo al Secretario General, José Miguel Insulza, en la ciudad de San Pedro Sula.  Aquí nos acompaña hoy Rodolfo Padilla Sunseri.  ¿Se podría poner de pie?  Él es el Alcalde de San Pedro Sula; fue destituido de su cargo de alcalde más o menos a las dos semanas de mi expulsión para poner a un sobrino del actual dictador, el señor Micheletti.  Desde esa época está perseguido con varias órdenes de captura.  Creo que él está viviendo en un estado de los Estados Unidos y hoy vino a Washington simplemente para saludarme y poder compartir con él.  Así hay varios alcaldes en el país.

Hay un candidato independiente inscrito en las elecciones, Carlos H. Reyes.  Ahora que fue la Comisión de la OEA de Cancilleres, encabezada por el Secretario General Insulza, pudo saber que Carlos H. Reyes está quebrado de un brazo porque en una de las manifestaciones fue agredido directamente por la policía.  Él es candidato a la Presidencia.  Los otros candidatos han sido reprimidos, otros están heridos, y casi todos han sido capturados en diferentes partes del país.  También hay diputados que han sido capturados solo para atemorizarlos y después se les da libertad a las pocas horas para que no haya expediente en ese sentido.

Entonces, la situación después de un golpe, estimados Embajadores, es grave para un país, grave.  Lo que está sufriendo el pueblo hondureño es algo inédito en mi vida porque en Honduras ha habido otros golpes de Estado, pero ninguno como este del siglo XXI.  Ya con todas las sofisticaciones técnicas que da la tecnología, ninguno ha sido tan grosero con el pueblo y tan fuerte en querer sostenerse a punta de bayonetas y de rifles, y sabiendo que el pueblo los ha rechazado y sabiendo que la comunidad internacional los ha condenado y les ha creado un cerco, incluyendo los organismos internacionales.

El mismo Fondo Monetario Internacional ayer volvió a ratificar que no tiene ninguna relación de desembolsos con Honduras.  El Bando Mundial tiene parados, suspendidos, digamos, los desembolsos de todos los programas del país, igual que el Banco Interamericano de Desarrollo.

La Comunidad Europea, además de retirar a todos sus Embajadores y congelar las cuentas que estaban manejándose, ha anunciado que va a tomar medidas comerciales la próxima semana.  

Los Estados Unidos creo que han sido el país que más ha dado señales de desconocimiento de las autoridades del golpe de Estado y, además, de condena a los golpistas.  Los Estados Unidos ya levantaron sus trámites consulares en Honduras, el 100% de los trámites.  Honduras ya no tiene trámites consulares con los Estados Unidos, precisamente como una señal de castigo al régimen golpista, igual que lo hizo también con las visas de algunos de los golpistas.

Creo, como lo he hecho saber a la sociedad estadounidense y especialmente al Gobierno del Presidente Obama, que faltan, tanto de Latinoamérica como de los Estados Unidos, otras acciones adicionales en la parte de comercio y en la parte de los capitales de las diez familias que financiaron el golpe de Estado, porque todos sabemos quiénes financiaron el golpe de Estado porque ahora les están pagando los asesores de lobby aquí en Washington a los golpistas para entrevistarse con senadores, con  congresistas o con personalidades influyentes en la comunidad americana.  Entonces, esas diez familias tienen casi todos sus negocios con los Estados Unidos.  Honduras depende el 70% de su actividad económica con los Estados Unidos.  

Reconocemos el esfuerzo que ha hecho la comunidad internacional, la comunidad de América, la comunidad del Caribe (CARICOM), la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR), el Sistema de la Integración Centroamericana (SICA), la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (ALBA), México con el Mecanismo Permanente de Consulta y Concertación Política (Grupo de Río) también, igual que el Grupo de Tuxtla, que ahora se le llama Mesoamérica, además de esas manifestaciones hay reconocimientos especiales de países como Brasil, que acaba de suspender todo trámite de visas a las personas que están en la lista de los golpistas en Honduras.  Lo mismo va a hacer la Comunidad Europea en esta otra próxima semana, lo han anunciado ya públicamente, lo van a hacer en medidas comerciales y en medidas directamente a las personalidades que ejecutaron el golpe de Estado.

Nosotros tenemos esta semana, creo que dentro de dos días, una invitación para visitar también a la Secretaria Hillary Rodham Clinton y ahí se podrán analizar con ella otras recomendaciones que están siendo consideradas, dentro de este contexto, de los efectos, repercusiones y ejecutores que se están haciendo después del golpe de Estado en Honduras.

En este sentido, quisiera reconocer también los esfuerzos de los otros países:  Venezuela, por ejemplo, han sido determinantes las manifestaciones del Presidente Hugo Chávez, que igual que la Argentina; fueron reprimidos sus Embajadores en Honduras antes de que salieran y sus delegaciones que quedaron.  Tanto a la Argentina y Venezuela el régimen golpista les ha declarado persecución personal en el interior del país.

Ustedes saben, queridos Embajadores, que el tema de la presencia de Venezuela en Centroamérica ha sido utilizado como un argumento también para justificar el golpe de Estado, un argumento totalmente improcedente porque el país que tiene realmente la mayor influencia en Honduras, por estar dentro del vecindario, son los Estados Unidos, no es Venezuela.  Lo único que Honduras le debe a Venezuela es agradecimiento por las ayudas que está enviando al país y que ahora están siendo desviadas por asuntos eminentemente políticos, sectarios y de corrupción, porque no lo podemos negar, porque no hay manera tampoco de comprobar la transparencia del manejo de los fondos que se está haciendo ahora.

Entonces, sí quisiera reconocer específicamente que el tema del golpe de Estado en Honduras, después de su condena, del desconocimiento de sus autoridades, también tiene repercusiones graves, graves totalmente para nuestro país y para los próximos gobiernos democráticos de América Latina que están sintiendo, en este golpe de Estado y en sus repercusiones, efectos que podrían afectarles a todos en un futuro próximo.

Esto es como una epidemia, es como un castillo de naipes.  El no revertir el golpe significa, para nuestros países en América Latina, un peligro latente para todas nuestras sociedades.  El querer legitimar el golpe a través de un sistema electoral significa un premio para el golpe.  A mí me costó veinticinco años de mi vida llegar a ser Presidente.  Tuve que ganarme desde el voto de mi esposa en mi casa hasta el voto de la última comunidad en Honduras para poder competir en unas elecciones libres.  Pues si para ser Presidente lo que se necesita es asociarse con una élite militar y económica, yo creo que estaríamos perdiendo el tiempo en seguir pregonando este sistema político en el país y en nuestras sociedades.

Creo que el uso de la violencia para interrumpir la democracia en nuestros países debería ser considerado como un acto de terrorismo internacional porque le abre las puertas a la violencia doméstica.  Y a la violencia doméstica, una vez abiertas las puertas, que son sublevaciones, operaciones clandestinas, sean de derecha o de izquierda, este tipo de operaciones traerán como repercusiones que empiecen a fomentarse las operaciones insurgentes en nuestra sociedad y a poner en peligro, además, la seguridad hemisférica.

Creo que los pueblos más desarrollados de América –Canadá, Estados Unidos y, sucesivamente, México hasta llegar al Cabo de Hornos– deben analizar exactamente lo que significa el no revertir el proceso de un golpe de Estado en el siglo XXI.  Las armas nuevas, tanto químicas como masivas, podrán tener un campo fértil si la violencia viene a América; debemos evitarla sobre todo los conceptos.

Mis posiciones siguen siendo las mismas que yo prediqué aquí en este Consejo de la OEA, igual que en San Pedro Sula:  mis posiciones son no violencia.  Cuando he hablado con mi pueblo, en forma permanente lo hago en la única emisora que está defendiendo ahora la resistencia –aquí están su propietario Alejandro Villatoro de Radio Globo y su periodista Raúl Serrano, que me acompañan en esta gira– la única emisora porque las demás han sido compradas o han sido calladas, silenciadas.  Cuando hablo a mi pueblo sigo predicando el mismo principio:  que se use la resistencia pacífica –huelgas, tomas pacíficas, marchas–, que no se use la violencia contra la violencia.  Eso ha evitado que lógicamente haya un derramamiento mayor de sangre que el que ya hay en Honduras.

Los muertos los está poniendo el pueblo; la sangre que se derrama, las torturas de los maestros asesinados en las concentraciones pacíficas, la está poniendo el pueblo y eso es injusto.  Es injusto que un régimen militar esté reprimiendo a una sociedad pacífica, como es la sociedad hondureña.

Por primera vez esa sociedad resiste un golpe de Estado sesenta y tres días.  Hay una huelga de maestros, hay una huelga de obreros, hay huelgas de campesinos, ha habido más de ciento setenta tomas de calles en todas las ciudades que han durado días enteros, interrumpiendo el tráfico, y todas pacíficamente.  La gente en Honduras está desesperada.

Lógicamente, creo que los golpistas no midieron las consecuencias de esto, ni de la comunidad internacional que ahora tiene la democracia como un valor, creyeron que esto era un juego político:  sacar al Presidente para ganar las próximas elecciones sin él aquí y hacer un fraude.  No midieron tampoco las repercusiones internas del pueblo, que está indignado por haberle suplantado su soberanía y querer imponerle un candidato que ya había participado en las elecciones internas y que es sumamente impopular, el señor Micheletti.  

Con esto termino para poder escuchar cualquier pregunta que ustedes quisieran hacerme.

La OEA ha jugado un papel histórico para el siglo XXI, histórico.  Los felicito a todos ustedes, al Secretario General Insulza y a todos los miembros de esta Organización.  Han hecho un gran esfuerzo, nunca había visto yo una Misión de Cancilleres entrando a un régimen golpista donde fueran tan mal tratados por ellos mismos, diciéndoles que no ocupan al mundo, que pueden retirarse a la hora que quieran, que resisten todas las condenas de la comunidad internacional y que no les importa.

Las ofensas que ha tenido el Secretario General Insulza, yo soy solidario con él, porque al Secretario Insulza ahora lo atacan de izquierdas y de derechas [risas].  Entonces, creo que en este caso ha tenido una paciencia salomónica para resistir los ataques que se le hacen en forma permanente y yo quiero reconocer su labor.  

Pero hoy el Secretario General Insulza y todos los Cancilleres de los países que fueron, por favor, denme la razón.  Contra ese grupo que ustedes han sentido y han visto en forma propia y han sido víctimas de ellos, contra esa élite que conspiró para tomar el poder en Honduras, he tenido que luchar yo casi toda mi vida y hoy los tres años y medio de gobierno que me dejaron gobernar.  Es una élite oprobiosa que tiene sección económica, sección militar ahora y sección política.  Son de las cosas que no se deben permitir en nuestras naciones.  Ustedes sintieron en pocos días lo que a mí me ha tocado sentir día con día, hora con hora, en cada día de mi gobierno.  Son expresiones de la democracia; lo único que yo siempre he deseado es que se debatan en las mesas, en las discusiones y que se debatan pacíficamente, nunca con las armas.  Nunca voy a aceptar mi destierro, nunca voy a aceptar estar deportado forzosamente a otro país y desterrado de mi familia, de mi pueblo y de mi sociedad.  Jamás voy a aceptar ese recurso.  Voy a agotar todo lo que tenga que agotar en la comunidad internacional para demostrar mi altura y mi nivel pacífico y demócrata para nuestro país.  

Pero voy a hacer también todo lo que tenga que hacer para reintegrarme a mi país con el fin de que el país un día vuelva a tener la paz, la democracia que ustedes observaron cuando fueron a San Pedro Sula; observaron un país que se mantenía en un debate, pero en un debate científico, pacífico, y en un debate que eleva el espíritu humano para saber que el hombre solo puede superarse a sí mismo cuando defiende principios y valores en los cuales socialmente estamos comprometidos.

Muchas gracias a todos los Representantes de la OEA por todo lo que han hecho.  Como lo expresé con la CARICOM en la mañana, si hoy me tocara reconocerlo y morir por lo que se ha hecho ya, me siento satisfecho con lo que ha hecho la OEA y con lo que han hecho ustedes y los Presidentes de América.  Me siento sumamente satisfecho.  Si hoy me tocara evaluar eso, daría un 100%.

Sé que falta otro tramo que recorrer, pero sé que también lo podemos conquistar con honor y con gloria para nuestros pueblos y para nuestras sociedades.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Presidente.  Un saludo especial para el alcalde de San Pedro Sula, que nos recibió tan gentilmente en la última Asamblea.

Agradecería que las delegaciones que deseen formular alguna pregunta al Presidente o deseen hacer un comentario soliciten la palabra.  Tiene la palabra el Embajador Gil, Representante Permanente de la Argentina.

El REPRESENTANTE PERMANENTE DE LA ARGENTINA:  Gracias, Embajador Oyarce.

Antes que nada, Presidente Zelaya, deseo darle la más cálida bienvenida a esta casa de la OEA.  Hoy, cuando nos visita un Presidente Constitucional es un día de honor para nuestra Organización; desgraciadamente, esta visita se ha producido en estas circunstancias y no en las que los Representantes de todos los países de esta Organización hubiésemos querido.

No voy a repetir los argumentos que incansablemente ha expresado mi Gobierno en las más altas magistraturas:  la Presidenta de la Nación, el Canciller, diputados, senadores de distintos partidos políticos, porque en la Argentina ha habido una unanimidad absoluta en todo el arco político para expresar el rechazo al golpe que ha sufrido su Gobierno.

Seguimos atentamente el relato que usted hizo de las persecuciones judiciales a las que está siendo sometido.  A nosotros no nos llama la atención, un gobierno que ha puesto como excusa para su derrocamiento que usted había violado la Constitución y había dejado de ser Presidente.  Los individuos que usurpan el Gobierno en su país parecieran desconocer los elementos básicos del derecho penal moderno, en el cual, aun siendo ciertas las imputaciones que se le hacen, hasta la condena media un período que se llama “debido proceso”, que está garantizado en absolutamente todos los ordenamientos constitucionales de nuestro continente.  Usted recibió, en vez de un debido proceso, e insisto, en caso de haber sido ciertas las imputaciones, un rapto a media noche por violencia y en situaciones vejatorias.  Entonces, no les podemos pedir a estos individuos que sean más respetuosos en otro plano del derecho.

Hemos escuchado también por ahí algunas voces que dicen:  “Bueno, va a haber un nuevo gobierno electo y este nuevo gobierno va a blanquear la situación precedente, la situación del golpe de Estado”.  Pareciera ser un poco que invocaran ese refrán que dice:  “Muerto el perro, muerta la rabia”.  Es decir, terminado el Presidente golpista, los nuevos que emerjan de este proceso.  ¿Por qué?  Porque vamos a pasar de una situación de dictadura a una situación de democracia, con lo cual estaría validado este nuevo gobierno.

Se equivocan estos individuos, porque lo que se olvidan de contextuar, de una manera malévola, es que cuando se pasó de los gobiernos dictatoriales a los gobiernos democráticos era una evolución en el proceso político en América Latina que se daba en los ochenta y que fue acompañado por toda la comunidad internacional.

Hoy en día estaríamos ante un nefasto proceso de involución, no de evolución política.  Pasaríamos de los regímenes democráticos, los regímenes donde los presidentes, como usted bien ha expuesto, se eligen luego de un proceso, luego de un cursus honorum frente a la sociedad, una contienda frente a la sociedad por grupos que lo único que podrían ejercer como elemento válido sería el de la violencia.  Por lo tanto, tampoco ese argumento “novedoso” que hemos estado escuchando en los últimos tiempos tiene validez alguna.

Por último, para no hacerlo demasiado extenso porque veo que hay una larga lista de colegas que van a intervenir, yo le quiero decir, Presidente Zelaya, que estos individuos que han usurpado el poder en su país creen que el tiempo corre a su favor y están muy equivocados.  Están muy equivocados porque por lo menos desde la posición de la Argentina, que creemos que es compartida por muchos otros países, el gobierno que surja de este proceso faccioso, ilegítimo, usurpador, no va a ser reconocidos en esta Organización.

Esta Organización, en un período extraordinario de sesiones de la Asamblea General donde estuvieron los Cancilleres de todos los países de América, por unanimidad decidió suspender a ese gobierno.  El gobierno que surja de las mismas cartas que tiene el gobierno ilegítimo, yo lo aseguro, señor Presidente, que no va a encontrar los votos necesarios para que se levante su suspensión.

Gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el Embajador Albin, Representante Permanente de México.

El REPRESENTANTE PERMANENTE DE MÉXICO:  Gracias, señor Presidente.

Mi Delegación agradece la presencia del Presidente José Manuel Zelaya en esta sesión del Consejo y reitera, una vez más, su firme compromiso con el respeto a la democracia y al orden constitucional en nuestro hemisferio.

Señor Presidente, el Presidente José Manuel Zelaya conoce muy bien la posición de México y los esfuerzos y medidas que ha desplegado en favor del restablecimiento de la institucionalidad democrática en Honduras, tanto individual como colectivamente, incluyendo la activa participación de la Canciller de México en la Comisión de Cancilleres la semana pasada en Tegucigalpa.

La crisis política en Honduras significa un retroceso para la democracia en nuestro continente y, por ello, debemos continuar trabajando para asegurar el retorno al orden constitucional.  Al final, señor, se trata de la promoción y defensa de los valores democráticos que nuestros países consagraron en la Carta Democrática Interamericana. 

México continúa convencido de que la normalidad democrática en Honduras necesariamente requiere de la restitución de su Presidente Constitucional, el Presidente José Manuel Zelaya Rosales.  De otra manera, se corre el riesgo, como adelantaba el Embajador de la Argentina, de que el proceso electoral no cuente con la legitimidad que merece todo ejercicio democrático.

En ese mismo tenor, México está convencido de que el Acuerdo de San José todavía sigue abierto.  El Acuerdo contiene los elementos necesarios para el restablecimiento del orden constitucional, así como las garantías para el respeto a la institucionalidad y para la gobernabilidad en el país bajo la conducción del Presidente José Manuel Zelaya Rosales.  Esperemos que esto sea debidamente apreciado por todos los sectores en favor de una pronta firma del Acuerdo de San José.

Quizás un último apunte:  desde los días previos al 28 de junio fue evidente la cohesión del Hemisferio alrededor de los valores democráticos.  La Organización ha dado también testimonio de la unidad de propósito de los Estados Miembros para enfrentar esta crisis.

Señor Presidente, no podemos menospreciar las dificultades y los retos que ha impuesto la situación en Honduras.  Por ello estamos convencidos de que debemos seguir empeñados en que todas las acciones que emprendamos, tanto individualmente como en la Organización sobre este tema, no solo preserven, sino fortalezcan esa cohesión y unidad de propósito.

Muchas gracias, señor Presidente, mis saludos muy cordiales al Presidente José Manuel Zelaya Rosales.

El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el Embajador Casaes, Representante Permanente del Brasil.

El REPRESENTANTE PERMANENTE DEL BRASIL:  Muito obrigado, Senhor Presidente.  Eu não poderia dizer que sinto alegria em ver o Presidente Zelaya hoje conosco porque preferiria vê-lo sentado em outra cadeira.  Mas sinto muita honra em poder saudá-lo em nome do meu governo e desejar-lhe um futuro próximo junto a seu povo no exercício das suas funções para as quais foi legitimamente eleito.

O Brasil apoiou desde o primeiro momento incondicionalmente o retorno imediato do Presidente Zelaya às suas funções, como apoiou incondicionalmente a restauração da ordem democrática e do Estado de Direito em Honduras.

A Organização dos Estados Americanos aplicou a única medida de caráter coercitivo de que dispõe, recorrendo à Carta Democrática Interamericana, ao aplicar a suspensão à República de Honduras das atividades da Organização.  

Todos se recordarão que na Assembléia Geral Extraordinária, que se realizou aqui em Washington, já na segunda etapa, na etapa final dessa Assembléia Geral Extraordinária, a Delegação do Brasil fincou o pé na absoluta necessidade de que acrescentássemos ao projeto de resolução então em consideração, um parágrafo adicional que instasse os Estados membros e os organismos internacionais a que revissem as suas relações com Honduras, porque acreditávamos que, esgotado o menu de medidas coercitivas dentro do sistema americano e interamericano – que a rigor é apenas um – caberia a cada um de nós, aos Estados membros, aplicar as sanções individuais de uma maneira coerente e consistente com a decisão política que cada um havia tomado de suspender o Estado hondurenho das atividades da Organização por conta de uma inegável ruptura da ordem constitucional naquele país.

O Brasil fez a sua parte:  retirou o seu embaixador em Tegucigalpa, retirou um militar brasileiro que era instrutor em uma escola militar em Honduras, suspendeu a consideração de financiamentos pelo Banco Nacional de Desenvolvimento Econômico e Social de Obras Públicas em Honduras, suspendeu a cooperação prestada pela Agência Brasileira de Cooperação a Honduras, num gesto meramente simbólico cancelou a visita que o Navio-Escola Brasil faria a um porto hondurenho durante a sua viagem de instrução deste ano, e finalmente decidiu, e nesse sentido há pouco entreguei uma nota à Chanceler Patricia Rodas, suspender a aplicação de dois acordos bilaterais sobre isenção de vistos – um acordo sobre isenção de vistos em passaportes diplomáticos oficiais e de serviços e também suspendeu o acordo de isenção parcial de vistos em passaportes comuns.

Senhor Presidente, creio que o Presidente Zelaya nos deu exemplos cabais das dificuldades que emergem da Constituição hondurenha.  A sua consideração e reforma compete exclusivamente ao povo hondurenho.  Não compete a nós entendermos que uma constituição é boa ou é má, mas sim ao povo do qual emana o poder que a elabora e que a aprova.  

Mas vejo que as autoridades de facto consideraram os atos da madrugada de 28 de junho deste ano como uma sucessão constitucional.  Isto é um absoluto eufemismo.  Seria uma sucessão constitucional um grupo de pessoas armadas, encapuzadas, entrarem na residência do Presidente da República às 5h45 da manhã de um domingo, retirá-lo de sua residência, colocá-lo em um avião e levá-lo a um outro país uma sucessão constitucional?  Ou isso atende por um outro nome, vulgarmente chamado de golpe de estado?  Eu acho que não há a menor dúvida.

Se um Presidente da República pratica atos que são atentatórios à Constituição de seu país, ou pratica atos que são considerados delituosos, de acordo com a legislação nacional, em sociedades organizadas e em Estados institucionalizados, há dois instrumentos que devem ser nessas circunstâncias aplicados.  O primeiro deles é um juízo político no próprio Congresso de cada país.  O segundo deles é um juízo propriamente judicial.  Por conta do natural privilégio de foro, os Chefes de Estado, na maioria dos países, são julgados pela maior instância do Poder Judicial.  No caso do Brasil seria o Supremo Tribunal Federal.

Nós – Brasil – podemos falar de cadeira porque tivemos um Presidente da República que foi retirado pacificamente e constitucionalmente do poder por ter praticado atos que foram considerados atos atentatórios à Constituição, ou pelo menos atentatórios à legislação e ao ordenamento jurídico interno.

Se, por ventura, o Presidente Zelaya tivesse praticado qualquer um desses atos, o natural, o normal num Estado de Direito é que ele tivesse sido submetido a um processo político, ou jurídico ou judicial, mas não ter a sua casa invadida, ser posto dentro de um avião e deixado num terceiro país.  Eu não sei se a Constituição ou a legislação hondurenha impedem a extradição de nacionais hondurenhos.  A legislação brasileira o faz.  E foi uma espécie de extradição, embora não houvesse um pedido de extradição.  O que houve foi uma expulsão de um nacional do seu território.  Este ato, por si só, é um ato da mais absoluta ilegalidade.

Passemos um pouco, Senhor Presidente, à apreciação das tentativas que se fizeram de busca de uma solução negociada.

Desde o primeiro momento o Brasil não considerou os esforços levados a cabo pelo Presidente da Costa Rica como uma mediação.  A mediação, pela própria natureza da palavra, significa que se está no meio de coisas que tenham o mesmo valor.  Nós, em momento algum, utilizamos essa palavra e preferimos utilizar a expressão “processo de diálogo”, uma vez que entendíamos, como entendemos, que os representantes do governo de facto não se situam num pé de igualdade com o Presidente constitucional de Honduras.

Devo dizer, Senhor Presidente, que o Governo brasileiro entendeu que as propostas apresentadas como resultado desse processo de diálogo representavam, sim, o menoscabo de um presidente constitucional, mas entendemos, ao mesmo tempo, que a realidade política impôs ao Presidente Zelaya uma opção.  E nós aceitamos e reconhecemos esta opção do Presidente Zelaya.

Apoiamos, portanto, todos os esforços – inclusive os esforços do Presidente Óscar Arias – para que se alcançasse um ponto de equilíbrio que levasse em consideração, sobretudo, o que significa um presidente eleito pelo povo para um mandato, mandato este que foi abruptamente cortado ao Presidente Zelaya.  

Uma condição absolutamente essencial para que os resultados das eleições previstas para o final de novembro sejam aceitos é que haja a tempo uma plena restauração da ordem constitucional e do Estado de Direito em Honduras, o que significa a reinvestidura do Presidente Zelaya nas funções para as quais foi eleito.

Temos que ter presente também, Senhor Presidente, que pela primeira vez recorreu-se à Carta Democrática Interamericana e nós não podemos fracassar.  Esta Organização perderá sua credibilidade se, porventura, não lograrmos que, em Honduras, volte a vigorar o Estado de Direito, volte a vigorar a ordem democrática, o que significa, em última análise, a reinvestidura do Presidente Zelaya em suas funções.

O Brasil já manifestou inúmeras vezes que se não se der a restauração da ordem democrática, a restauração do Estado de Direito e a reinvestidura do Presidente Zelaya em suas funções, o Brasil não reconhecerá o governo que saia eleito das urnas no final de novembro.  

E nós esperamos, com fé e com esperança, mas também com firmeza, que as atuais autoridades de facto de Honduras tenham presente esta realidade.  Eles estão fazendo não apenas um desserviço ao povo hondurenho, mas estão fazendo também um desserviço a todos os outros povos que elegeram o sistema democrático como o melhor sistema para se alcançar o progresso e a justiça social.

Muito obrigado, Senhor Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Embajador.  Tiene la palabra la Ministra Graziella Reyes, Representante Interina del Uruguay.

La REPRESENTANTE INTERINA DEL URUGUAY:  Gracias, señor Presidente.

La Misión del Uruguay da la bienvenida al Presidente Zelaya y a los miembros de su Gobierno aquí presentes.  


El señor Presidente Zelaya hizo referencia a los distintos organismos internacionales que han manifestado y siguen manifestando su continuo apoyo.  El Parlamento del MERCOSUR, órgano legislativo del Mercado Común del Sur y Estados Asociados, del cual en estos momentos nuestro país, la República Oriental del Uruguay, ejerce la presidencia pro témpore, mantuvo una sexta reunión extraordinaria convocada especialmente por este tema en la ciudad de Montevideo y emitió una declaración, a la que me permito dar lectura:

ENÉRGICA CONDENA A LAS ACCIONES DESTITUYENTES DEL GRUPO DE MILITARES HONDUREÑOS QUE HA DERROCADO AL GOBIERNO CONSTITUCIONAL DE LA HERMANA REPÚBLICA DE HONDURAS

VISTO la desestabilización institucional en la hermana República de Honduras como consecuencia del levantamiento en armas de quienes ignoran la voluntad popular y la posibilidad de que ella pudiera ratificada en las urnas.

CONSIDERANDO la necesidad de aportar al mantenimiento de la paz en América, basada en el respeto de las instituciones democráticas surgidas del voto popular, tal como lo consagra el Protocolo de Ushuaia, suscrito por los Estados Miembros Plenos y Asociados del MERCOSUR.

ADVIRTIENDO que todo golpe de Estado en el ámbito de un Estado perteneciente a la Comunidad Latinoamericana de Naciones es un atentado a la historia y a las buenas relaciones de convivencia en el Continente, además del grave precedente que esa práctica representa.

CONVENCIDOS de la urgente necesidad de que retorne la paz y la plena vigencia de las instituciones democráticas, único camino que permitirá derrotar definitivamente a los principales enemigos del conjunto de los Estados Americanos, que son la pobreza y la desigualdad social.

REAFIRMANDO la firme voluntad de este Parlamento establecida claramente en su protocolo constitutivo que toma como base los principios y objetivos expresados en el Protocolo de Ushuaia sobre el Compromiso Democrático, en MERCOSUR, 

El Parlamento del MERCOSUR declara:

Articulo 1.  Su más enérgica condena a las acciones destituyentes del grupo de militares hondureños que ha derrocado al Gobierno Constitucional de la hermana República de Honduras y pretenden mantenerse ilegítimamente en el poder.

Articulo 2.  Su compromiso para colaborar en la búsqueda de una solución que garantice el respeto por la democracia, instando a todos los actores políticos y sociales a retomar la senda del diálogo pacífico y democrático.

Montevideo, 17 de agosto del 2009

Parlamentario Ignacio Mendoza

Presidente

Abogado Edgar Lugo

Secretario Parlamentario


En ocasión de la reciente reunión de la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR), nuestro Presidente, el doctor Tabaré Vázquez, entre otros conceptos, expresó lo siguiente:

Uruguay también va a actuar, y ya lo anunció aquí, para no reconocer a la actual Embajadora de Honduras concurrente en nuestro país desde la ciudad de Buenos Aires, que ha reconocido públicamente su adhesión al gobierno de facto dictatorial que sufre el hermano país de Honduras.  Uruguay no reconoce más a esta Embajadora como Embajadora de Honduras ante nuestro país.

Yo creo que ha llegado, compañeros y compañeras, la época de que actuemos con mucho pragmatismo, con mucha eficacia, con mucha fuerza en salvaguardia de estos principios.

Inmediatamente hubo un comunicado de prensa de nuestra Cancillería que expresa:  

El Gobierno de la República Oriental del Uruguay, de conformidad con lo que expresara en su comunicado de prensa de fecha 28 de junio de 2009, que no reconocerá a un eventual gobierno que pudiera surgir de una situación de ruptura de la legítima institucionalidad democrática en la República de Honduras, así como con la resolución de la Asamblea General Extraordinaria de la OEA de fecha 4 de julio de 2009, ha resuelto dejar de reconocer a la señora Carmen Eleonora Ortez Williams la calidad de Embajadora concurrente de la República de Honduras en el Uruguay por no representar al Gobierno legítimo de la República de Honduras encabezado por su Presidente Constitucional, don José Manuel Zelaya Rosales.

Montevideo, 28 de agosto de 2009

La posición de nuestro país es conocida por usted, señor Presidente, pero quisimos reiterarla en esta oportunidad ante su presencia entre nosotros.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Ministra.  Tiene la palabra el Embajador Denis Moncada, Representante Permanente de Nicaragua.

El REPRESENTANTE PERMANENTE DE NICARAGUA:  Muchas gracias, señor Presidente.

La Representación de Nicaragua desea expresar un respetuoso, fraterno y solidario saludo al Presidente Constitucional de Honduras, el Presidente Zelaya, a la Canciller Patricia Rodas, a los Ministros y funcionarios que lo acompañan, y a los representantes de Radio Globo, que ha jugado un papel muy importante en la resistencia del pueblo hondureño.

A más de dos meses, señor Presidente y estimados Representantes, del golpe de Estado civil-militar en Honduras ha quedado claro que la táctica dilatoria de darle largas y largas a la solución responde principalmente a intereses transnacionales vinculados con los sectores ultraderechistas del Gobierno de los Estados Unidos.

Estas fuerzas internacionales y locales se han empecinado en hacer prevalecer la teoría del hecho consumado en Honduras, pretendiendo legitimar a un régimen golpista que ha provocado la ruptura del orden constitucional y de la institucionalidad de los procesos electorales presidenciales.

El pueblo hondureño continúa protestando y resistiendo heroicamente,  de forma pacífica, exigiendo el restablecimiento del orden constitucional y la restitución del Presidente Manuel Zelaya a sus funciones constitucionales, tal como lo aprobó la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos.

El Gobierno de Nicaragua ha hecho todo lo que ha estado a su alcance en el marco de la ley para materializar su apoyo solidario al Presidente Zelaya y al hermano pueblo hondureño ante este golpe de Estado, que ha sido condenado por las organizaciones y la comunidad internacional.

Nuestro Gobierno apoyó desde su inicio, y continúa apoyando, las resoluciones de la Asamblea General de la OEA exigiendo la restitución inmediata, segura e incondicional del Presidente Zelaya a sus funciones constitucionales.  Sin embargo, no apoyamos la propuesta del Presidente Arias como solución al golpe de Estado en Honduras.

Por cuestión de principios no podemos aceptar y rechazamos que se pretenda legitimar a un régimen de facto surgido de un golpe de Estado militar.  No aceptamos y rechazamos que el legítimo Presidente de Honduras, Manuel Zelaya, elegido libre y soberanamente por el pueblo hondureño, sea sometido a condiciones que lesionan la soberanía, la autodeterminación, el orden constitucional y la dignidad del hermano pueblo de Honduras y su legítimo gobierno.  Nos preocupa que este precedente cree condiciones para repetir golpes de Estado similares en otros países de nuestra América.

El Gobierno del Presidente Daniel Ortega Saavedra no reconoce ninguna legitimidad al proceso electoral que realice el régimen de facto de Honduras y no reconocerá los resultados que se deriven de dicho proceso electoral ilegal.

Nuestro Gobierno es respetuoso de la legitimidad del Presidente Zelaya.  Coherente con ello, la Representación de Nicaragua quiere expresar que respetamos y respetaremos las decisiones que sobre esta situación fáctica y su solución constitucional tome el Presidente Manuel Zelaya y el pueblo hondureño.

La Representación de Nicaragua deja claro y reitera la posición de nuestro Gobierno de no aceptar la propuesta del Presidente Arias, no reconocer el proceso electoral de los golpistas y sus resultados, y respetar la decisión que tome el Presidente Zelaya y el pueblo hondureño para la restitución constitucional de su gobierno.

Muchas gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Embajador.  Tiene la palabra el Representante Interino del Ecuador, Agustín Fornell.

El REPRESENTATE INTERINO DEL ECUADOR:  Gracias, Presidente.

La Delegación del Ecuador desea reiterarle a usted, señor Presidente Zelaya, su apoyo, que conlleva la demanda de su restitución inmediata, incondicional y segura al cargo de Presidente legítimo y constitucional de Honduras, lo cual hará viable la restauración del orden democrático en su país.

Desea expresar, además, el respaldo a las gestiones que ha venido haciendo el Secretario General de la OEA, a las resoluciones adoptadas por la Organización de los Estados Americanos y por la Asamblea General de las Naciones Unidas, así como las declaraciones del Grupo de Río, del ALBA, del SICA, y el Acuerdo de San José como mecanismo para solucionar la crisis en Honduras.

Desea, además, dejar clara la posición del Ecuador, que ha sido dada ya a conocer públicamente por el señor Presidente de la República, economista Rafael Correa, en el sentido de que el Ecuador no reconocerá a ningún gobierno que surja de un proceso electoral ilegítimo y llevado a cabo sin transparencia y las debidas garantías, y sin que previamente se haya restablecido el orden democrático en Honduras.

Gracias, Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Ecuador.  El Embajador Bayney Karran, Representante Permanente de Guyana, tiene la palabra.

El REPRESENTANTE PERMANENTE DE GUYANA:  Thank you, Mr. Chairman.

The member states of the Caribbean Community (CARICOM) are honored to receive His Excellency President Manuel Zelaya, Foreign Minister Patricia Rodas, and the members of their distinguished delegation to this informal, closed meeting of the Permanent Council.

As you have pointed out, Mr. Chairman, the recent political events in Honduras constitute a priority for the Organization of American States, and the Government and people of Honduras enjoy our solidarity and support.

His Excellency President Zelaya met with our delegations earlier today.  What we heard from the President has underscored our concern at the assault that has taken place on the democratic process in Honduras, and, by extension, the Hemisphere.

We are deeply concerned by the increase in repression, the deterioration in the human rights conditions of the Honduran people, and the continued potential for the outbreak of large-scale disorder.  Enough time has elapsed to arrive at the conclusion that the coup d’état has not addressed the aspirations of the Honduran people, and unless democracy is restored, the conditions of life for ordinary Hondurans will continue to deteriorate, and suffering is likely to increase.

We have consistently supported the process being mediated by President Oscar Arias of Costa Rica to arrive at a solution, and we continue to hold the belief that the provisions of the San José Accord constitute an excellent vehicle for a way out of the present crisis and a basis for the return to normalcy in Honduras.

As President Zelaya has just stated, we cannot accept coups in the Hemisphere.  Any hint of acceptance of a coup places other democratic countries and democratically elected leaders at risk.  

We would like the next elections to take place in Honduras to be free and fair and free from fear.  We would not wish for those elections to be criticized for being tainted in any way.

The countries of CARICOM have been united and consistent in our support for initiatives for the restoration of democracy and the rule of law in Honduras and the reinstatement of the democratically elected Government of President Zelaya.  This support has been expressed on numerous occasions and was most recently demonstrated by the participation of no less than the Honorable Dr. Kenneth Baugh, the Minister of Foreign Affairs, Foreign Trade, and Deputy Prime Minister of Jamaica, on the commission that accompanied the Secretary General to Honduras last month.

Mr. Chairman, in our earlier meeting with President Zelaya and his delegation, he alluded to the role of history in the affairs of Honduras.  We hope that history will show that, following this attack on democracy in our hemisphere, the historic destiny of the Honduran people proceeded to unfold in a democratic, just, and peaceful manner.  In this course, the countries of CARICOM will continue to render their fullest support and solidarity to the democratically elected Government and the people of Honduras.

I thank you.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Embajador Karran.  Tiene la palabra el Embajador Pinelo, Representante Permanente de Bolivia.

El REPRESENTANTE PERMANENTE DE BOLIVIA:  Gracias, señor Presidente.  

Señor Presidente Zelaya, Presidente Oyarce, Secretario General Insulza, muchas gracias por su presencia en esta sala.

Hay un comentario que ha estado corriendo en los últimos tiempos, tanto en la OEA como en pasillos políticos de Washington, y es si es que empezaba o no en Honduras el contexto electoral y si este contexto electoral iba a oscurecer el contexto que se mantiene desde nuestro punto de vista, que es el contexto al golpismo.

Nuestro Gobierno, señor Presidente Zelaya, no tiene absolutamente ninguna duda.  No hay proceso electoral que podamos reconocer que esté administrado por los golpistas en Honduras.  Es más, después de las sucesivas misiones que desde la OEA se han organizado y han ido a conversar y dialogar con ellos, pensamos que ya no puede haber más diálogo con el gobierno de Micheletti.  Es más, no podemos seguir dialogando con los que lo excluyen, incluso a usted y a sus organizaciones, como fuerza electoral.

No podemos aceptar elecciones en un contexto de profundas violaciones a los derechos humanos en Honduras; no las podemos aceptar puesto, como la dice CARICOM, no serán transparentes.  La sucesión no será legítima, menos legal; serán elecciones fraudulentas.

La OEA, señor Presidente Zelaya, no las va a acompañar; no existirán misiones de observación y, seguramente, pediremos a Suecia y al Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) que retiren las misiones de asistencia electoral que hoy están presentes en su país.  Las elecciones administradas por los golpistas no borran el golpe; las elecciones así administradas no recuperan democracia, la manchan, la agreden.

El Gobierno boliviano no reconocerá a un posible gobierno que salga de ese proceso.

Gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Embajador Pinelo.  Ministro Rehren, Representante Alterno de Chile, tiene la palabra.

El REPRESENTANTE ALTERNO DE CHILE:  Gracias, señor Presidente.

En primer lugar, queríamos dar la bienvenida al Presidente José Manuel Zelaya y a los altos funcionarios que lo acompañan en esta tarde.  Queremos también agradecer las reflexiones que el Presidente Constitucional de la República de Honduras ha compartido con los miembros de este Consejo.

Lo dijimos el domingo 28 de junio y en esta oportunidad, lo volveremos a repetir cuantas veces sea necesario:  este no es solo un momento de solidaridad democrática activa, sino también de iniciativas y medidas multilaterales efectivas que contribuyan al pleno restablecimiento del orden constitucional y a la restitución del Presidente José Manuel Zelaya en sus altas funciones.  Este es un momento también para preservar la unidad y la acción multilateral.  Debemos cuidar en ese sentido nuestra fortaleza política.  No hay fundamento político, jurídico, ni ético que legitime la ruptura del orden democrático y el Estado de Derecho.

Señor Presidente Zelaya, la OEA, recogiendo sus preocupaciones, adoptó las sanciones más drásticas que prevén sus estatutos frente a una crisis que demostraba un retroceso para la democracia en la región.  El señor Presidente ha reconocido estos esfuerzos en esta tarde.

Presidente Zelaya, usted también conoce la posición de mi país.  La Presidenta Michelle Bachelet ha condenado enérgicamente el golpe de Estado en Honduras y así lo hemos expresado en distintos foros internacionales.  Con ello no ha hecho sino reflejar un sentimiento político transversal de toda la sociedad chilena.

No queremos dejar de valorar los esfuerzos del Presidente Oscar Arias, quien ha trabajado infatigablemente en el marco de las resoluciones de esta Organización en la búsqueda de un compromiso político.  Creemos que el Acuerdo de San José constituye una base insustituible para la reconciliación nacional y contiene garantías para su implementación efectiva.

Por último, Presidente Zelaya, queremos reiterar lo que mi país ha venido sosteniendo ininterrumpidamente:  Chile no reconocerá ningún gobierno que surja de esta ruptura constitucional y ninguna elección que tenga lugar bajo las autoridades de facto, que consideramos ilegítimas.

Muchas gracias, Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Representante de Chile.  Embajador Virgilio Alcántara, Representante Permanente de la República Dominicana, tiene la palabra. 

El REPRESENTANTE PERMANENTE DE LA REPÚBLICA DOMINICANA:  Gracias, señor Presidente.

Primero, queremos saludar la presencia del Presidente Zelaya y agradecerle que haya sacado tiempo para venir a compartir con nosotros su evaluación de la situación de Honduras.  Luego, quisiéramos referir que, precisamente ayer, el Presidente Leonel Fernández ha llevado la preocupación de la comunidad interamericana por el golpe de Estado en Honduras ante la Cumbre de la Unión Africana, celebrada en Trípoli, Libia.

Su planteamiento fue que, a pesar de que esta interrupción del orden legítimo y constitucional de un hermano pueblo latinoamericano ha concitado la condena unánime de la comunidad internacional, el gobierno de facto sigue prestando oídos sordos a ese consenso y, como él dijo, se mantiene imperturbable e irascible en un ejercicio usurpado del poder.

Señor Presidente Zelaya, su amigo el Presidente Fernández en sus palabras en Trípoli hizo en voz alta la misma pregunta que ha estado en la mente de todos nosotros:  “¿Cómo es posible que, a pesar de la condena unánime del mundo entero al golpe de Estado en Honduras y al reclamo de que vuelva a restablecer el orden legítimo y constitucional, esto no haya podido lograrse?”  Y dijo a continuación:  “Que no se haya logrado significa que algo ha estado funcionando inadecuadamente en la comunidad internacional para convertir sus declaraciones de principios, sus proclamas y sus resoluciones en verdaderas acciones creíbles, concretas y eficaces; y, naturalmente, eso es algo que en el futuro tendrá que examinarse con detenimiento y rigor”.

En abono a la tarea pendiente en ese examen, el Presidente Fernández puso esta situación en su verdadero contexto cuando dijo:  “El riesgo para la democracia y la estabilidad política latinoamericana que representa el caso de Honduras es el del efecto contagio o teoría del dominó, en el que las naciones se van sucediendo por el mismo trágico camino de ver evaporarse la estabilidad, la seguridad y la paz sobre la base de un manejo inadecuado en la solución de un conflicto interno”.

Por otro lado, señor Presidente, quisiera aprovechar la presencia del Presidente Zelaya en esta sesión para compartir una breve reflexión derivada de nuestra reciente experiencia al participar en la Misión de los Ministros de Relaciones Exteriores que visitaron recientemente a Honduras, acompañados del Secretario General Insulza.

Después de intercambiar una y otra vez con representantes de prácticamente todos los sectores de la sociedad hondureña nos afincamos en la convicción de que la realidad es una interpretación; es una interpretación política, social, económica, cultural, sociológica o sentimental; es una interpretación que hacemos con nuestros sentidos, con nuestro sistema de valores y con nuestros intereses.

Nuestra apreciación es que lo que mantiene dividida ahora tan dramática y severamente a la sociedad de Honduras es precisamente la interpretación que han hecho los hondureños de los eventos políticos que condujeron a la presente situación.

Ocurre lo mismo con la OEA:  las decisiones que esta Organización ha tomado sobre la crisis de Honduras han estado basadas también en una interpretación de los hechos que le dieron origen.  Esa interpretación es que en Honduras se produjo una ruptura del orden democrático, un golpe de Estado y, como consecuencia, se vio compelida a la aplicación de las previsiones contenidas en los artículos 20 y 21 de la Carta Democrática Interamericana.

Lo que hemos querido decir es que, a final de cuentas, somos nosotros quienes creamos la realidad a través de nuestras interpretaciones de los acontecimientos. Con ese reconocimiento, nuestra conclusión es que los hondureños pueden cambiar su realidad si cambian su interpretación.

Creemos especialmente constructivo que usted sepa esto, Presidente Zelaya:  los hondureños, según notamos en nuestra misión en Honduras, están interpretando su realidad desde una perspectiva de temores y de miedos; lo que allí percibimos fue una mezcla preocupante de sospecha, de recelo, de aprehensiones. 

Usted, con lo que diga o con lo que haga, posiblemente puede hacer contribuciones muy valiosas para ayudar a que los hondureños de todos los estratos sociales y de todas las tendencias políticas, a la hora de mirar su realidad, hagan el mayor esfuerzo para no interpretarla bajo los colores de sus propios miedos.  El miedo es un sentimiento que ofusca y que confunde; el miedo paraliza a algunos y fanatiza a otros.  Es, en general, un sentimiento que nos puede convertir en ciegos instrumentos de pasiones que pueden llegar a ser muy destructivas.

Salimos con la preocupación, señor Presidente, de haber encontrado allí una polarización, una división que tiene la potencialidad de quebrar gravemente la paz y la tranquilidad del pueblo de Honduras.

La Misión de Cancilleres llegó a Honduras con su propia interpretación, con la interpretación de que en el Acuerdo de San José hay bases para ayudar a unificar y reconciliar a la sociedad hondureña.  Y esa fue, señor Presidente, la crucial razón que nos llevó a Honduras a promover que sea firmado cuanto antes.

Señor Presidente Zelaya, reconocemos que a usted le consta, pero queremos reafirmarle la activa solidaridad del Gobierno del Presidente Fernández.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  Gracias, Embajador.  Tiene la palabra el Embajador Menéndez, Representante Interino de El Salvador.

El REPRESENTANTE INTERINO DE EL SALVADOR:  Gracias, señor Presidente.

Saludamos la presencia y las palabras morazánicas del Presidente Constitucional de la República de Honduras,  extensivo a la señora Ministra de Asuntos Exteriores y demás miembros de la comitiva. Las palabras suyas, señor Presidente Zelaya, se corresponden con su propia intervención del pasado 4 de julio al adoptar la Asamblea General un pronunciamiento trascendental sobre la crisis política en su nación.

Varios hitos se han marcado en los dos meses transcurridos desde la alteración inconstitucional del orden democrático en Honduras, entre ellos:

1. La Comisión de Cancilleres desmontó los pretextos para que se siga obstruyendo la salida del laberinto.  Esa salida, el Acuerdo de San José, fue planteada por dicha Comisión en el corazón de su patria.

2. La reconciliación es el único protagonismo de quienes deban dar un paso al frente.  Los denominadores comunes, así sean mínimos y no un diálogo puramente táctico, son imperativos en la encrucijada del país.  El Acuerdo de San José posibilita dicha reconciliación basada en diálogo y principios.

3. Todavía se pueden administrar de nuevo los disensos, los cuales forman parte de nuestras realidades políticas.  La democracia no es una contrapropuesta, es un sistema de convivencia e institucionalidad perfectibles en pro de la participación y la inclusión en las sociedades.

4. La unidad de acción de la comunidad interamericana, frente común por la restitución suya al goce efectivo de su alta investidura y funciones, condición sine qua non para que retorne la gobernabilidad democrática al país.

El Salvador respalda firmemente la gestión de la OEA por la causa de Honduras en el marco de la Carta Democrática Interamericana, en razón de lo cual los Estados del Sistema de la Integración Centroamericana (SICA) decidieron, el 27 de agosto pasado reiterar que no se reconocerá ningún gobierno que surja de esta ruptura constitucional.

Esta es la casa de la Honduras democrática que usted representa, Presidente Zelaya.

Gracias.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Embajador.  Por alguna razón técnica desapareció de la pantalla, involuntariamente, Venezuela.  Entiendo, Embajador, que usted quiere hacer uso de la palabra en el lugar que había solicitado.  Tiene la palabra el Embajador Chaderton, Representante Permanente de Venezuela.

El REPRESENTANTE PERMANENTE DE VENEZUELA:  Gracias, señor Presidente.  

Tengo tangas cosas que decir, que voy a decir pocas, pero suficientes; lo primero, un detallito que me gusta mucho.

Señor Presidente Zelaya, delante de usted veo un cartelito que dice:  “Presidente de Honduras”.  Por una razón muy curiosa eso me gusta mucho más que escuchar o leer Presidente Constitucional de Honduras, porque son como aclaratorias innecesarias y, además, muy peligrosas porque en la medida en que nos acostumbremos a escuchar que hay un Presidente Constitucional de Honduras y un Presidente de facto de Honduras seguirá imponiendo el hecho que favorece al Presidente de facto.  Por eso pienso que la simpleza del cartelito puede ser muy expresiva a los efectos de esta batalla que estamos librando acá en favor de su restitución en las funciones que le corresponden dentro de su territorio y desde su territorio.  

Saludo a la Canciller de Honduras.

Los golpistas en Honduras son gente, desde el punto de vista político y jurídico, muy curiosa, porque le han negado toda legitimidad al Presidente Zelaya, salvo la convocación al proceso electoral a la cual le dan toda legitimidad y la cual utilizan como excusa para seguir adelante con un proceso espurio, fraudulento, canallesco ¿por qué no?, inmoral ¿por qué no?, que pretende imponerse sobre la voluntad del pueblo de Honduras.

El señor Presidente Zelaya cometió muchos pecados, uno de los más graves creo que fue aumentar en un 60% el salario mínimo; ocuparse de los pobres; dolerle la gente; pensar que el derecho a la salud es un derecho humano; preocuparse porque la gente lea, para poder leer hay que aprender a leer; ejercer la solidaridad internacional como mensajero y como recipiente de ella en los procesos de integración dentro de los cuales Honduras se ha incorporado y de los cuales nos estaba dando muy buenas lecciones.

Pero hay una maravillosa lección:  que a dos meses y tanto del golpe estamos recibiendo a diario, y a veces la descuidamos por la tendencia a banalizar lo que se repite, pero lo que se repite a diario en las más difíciles y adversas circunstancias es la resistencia del pueblo hondureño.

Así que puede estar usted seguro, y usted mejor que nadie porque conoce mucho mejor que nosotros a su pueblo, que más allá de las alternativas que se vienen presentando, cualquiera que sea la decisión soberana que usted, en uso de sus atribuciones finalmente tome, tendrá el apoyo del pueblo hondureño, ese pueblo castigado a diario por atreverse a luchar por la libertad.

Hay algo curioso de este señor Micheletti:  el próximo viernes va a participar en un evento internacional muy importante, una suerte de jornada mundial para denunciar por Facebook y por Twitter al Presidente Chávez.  De pronto como en esa cultura donde hay una especie de adicción a la identificación de villanos, el señor Micheletti encontró un buen lugar para hacerse notar en ese no sé si llamarlo “corte de los milagros”, donde habrá de todo, o “aquelarre”, donde todas las brujas de la extrema derecha internacional estarán reunidas para lanzar gritos contra Chávez y contra Zelaya con su voz cascada y quejumbrosa.

Voy a hablar menos porque recientemente me extendí más de lo que acostumbro, a pesar de haber aprendido la buena práctica de no hablar en exceso, pero en todo caso nos sentimos muy honrados porque se nos señale en este evento y que nos servirá, además, para recordar que hay una lista de candidatos o candidatas a seguir el destino que los golpistas quisieron o están tratando de que siga Honduras.

Por eso lo que se está jugando en Honduras es la suerte de la democracia en el Continente, y usted lo dijo muy bien ante los medios:  la democracia no está consolidada en el Continente.  Cuando estas cosas pasan es porque hay intentos desestabilizadores, unos exitosos otros no, ya nosotros pasamos por eso.

No quiero hablar de cuál podría ser el premio mayor para algunos en esta lista o en este dominó que se pretende montar sobre la mesa.  Bueno, hay un premio mayor que ya es imposible, que es el Brasil; ya lo fue en su momento en los años sesenta cuando el Presidente João Goulart  fue derrocado.  Han pasado demasiadas cosas, pero creemos que hay otros que no alcanzamos estas dimensiones, salvo las del compromiso social, por supuesto, que estamos en la lista.

Así que nomás nos vale a todos cuidar de cada una de las democracias en nuestro continente porque es cuidar nuestras propias democracias.  Eso de mejorar la suerte de los trabajadores es altamente subversivo y explosivo, y que en Honduras lo haya hecho un hombre a quien se le reclama no haber sido leal a sus orígenes económicos y sociales, pues es un pecado mayor que se castiga con un golpe.  Pero puede estar seguro usted de que los excomulgados serán otros.  Usted fue fiel a sus principios, a sus creencias, lo sigue siendo y por eso le estamos acompañando en esta lucha por la justicia social y la democracia.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  Gracias, Embajador.  Tiene la palabra Francisco Barreiro, Representante Interino de Paraguay.

El REPRESENTANTE INTERINO DEL PARAGUAY:  Gracias, señor Presidente.

La Delegación paraguaya desea igualmente saludar al Presidente Zelaya y a los altos miembros de su comitiva que lo acompañan.

Señor Presidente, la República del Paraguay reitera su enérgica condena al golpe de Estado en contra del gobierno constitucional de Honduras y manifiesta que no reconocerá a ningún gobierno que surja de esta ruptura inconstitucional del orden democrático.  Al igual que otros países de la región y de la comunidad internacional, el Gobierno paraguayo ha tomado medidas específicas tendientes a la restauración del orden democrático constitucional en Honduras y la restitución del Presidente Zelaya a sus altas funciones.

En este sentido, me permito dar lectura al boletín de prensa emitido por el Ministerio de Relaciones Exteriores de fecha 31 de agosto de 2009, que reza:

El Servicio de Información y Prensa del Ministerio de Relaciones Exteriores comunica que la Cancillería Nacional inició el proceso para el retiro del beneplácito de la Embajadora de Honduras concurrente ante el Gobierno de Paraguay y residente en Buenos Aires, Argentina, Carmen Eleonora Ortez Williams, por el apoyo público que la diplomática dio al gobierno de facto en Honduras.

Asimismo, la Cancillería Nacional instruyó a la Embajada paraguaya en Costa Rica, concurrente ante Honduras, a no establecer comunicación alguna con el gobierno de facto de la nación centroamericana en Tegucigalpa.

Muchas gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Representante del Paraguay.  Tiene la palabra el señor Amselem, Representante Interino de los Estados Unidos.  

El REPRESENTANTE INTERINO DE LOS ESTADOS UNIDOS:  Thank you.

The position of the United States is that the President of Honduras is the President of Honduras.  It’s very simple.  President Zelaya is the President of Honduras, and, in accord with the San José Accords, he should return to finish the term of office to which he was elected legitimately.

No doubt, as we’ve heard referenced here today, serious political and even legal mistakes were made prior to the June 28 coup. We know because they were discussed here.  We passed a resolution on June 26 precisely to deal with those issues.  There is no point in denying that.  The public record is there for all to see.  That, however, is not justification to seize and exile a citizen without any pretext of due process, much less to do that to the legitimate and democratically elected President of a country.

Mr. Chairman, Honduras and the people of Honduras have, and continue to have, no better friend than the United States.  In floods, hurricanes, mudslides, and all other disasters, it’s the United States that responds.  As a famous civil war general once said: “the firstest with the mostest.”  

Millions of Hondurans and their descendants live in the United States.  Millions have become patriotic United States citizens.  These Hondurans send enormous sums of money back to Honduras.  

American investment and trade provide employment to millions of Hondurans.  U.S. aid, both official and private, provides livelihood, health, and life to tens of thousands of Hondurans every day. The United States played a major role in helping Honduras establish the democracy that was so unjustly interrupted last June 28.

Within this organization, there has been no stronger and no more energetic supporter of restoration of the democratic order in Honduras than the United States.  While some others have talked and made bombastic statements and odd threats to intervene, we, working with our friends, have acted.  We have not hesitated to put real, tangible national assets and interests of the United States at risk in favor of principle, and that principle is that democracy must return to Honduras.

The United States has been at the democratic game for a very long time.  We are the oldest democratic republic, not just in the Americas but in the world.  In the 233 years since 1776, we have never had a coup by the military, by the Congress, or by the President.  Throughout wars, depressions, recessions, civil disturbances, bad television programs, nothing has provoked a coup in the United States.  We work for the day when all of our friends in the Hemisphere––perhaps 233 years from now––will be able to say exactly the same thing.

We have received, and continue to receive, criticisms and insults from many sides when dealing with the crisis in Honduras, including from President Zelaya.  We have, however, never lost our focus on a peaceful resolution of the crisis in Honduras and a peaceful restoration of the democratic order in that country, or on the restoration of President Zelaya to his office to finish his term.

Thank you.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Representante de los Estados Unidos.  Tiene la palabra el Embajador Skinner-Klée, Representante Permanente de Guatemala.

El REPRESENTANTE PERMANENTE DE GUATEMALA:  Muchas gracias, señor Presidente, y buenas tardes.  

Seré muy breve.

Primero, es un privilegio y un placer poder saludar al señor Presidente de Honduras y la distinguida comitiva que lo acompaña en esta su casa.  Agradecemos igualmente las informaciones que usted se sirviera rendir; nos parecen muy relevantes y alentamos a usted y a todos los hondureños a seguir en la misma causa  de restablecer el orden democrático en Honduras por la vía pacífica.  Su lucha es nuestra lucha, señor Presidente.

Por eso Guatemala no cejará en su propósito de lograr el restablecimiento del orden constitucional, del Estado de Derecho y de la institucionalidad democrática en Honduras, a través especialmente de la restitución incondicional al cargo de Presidente de la República del ciudadano José Manuel Zelaya Rosales como único representante de la nación hondureña y Jefe de Estado constitucional, legítimo y popularmente elegido.

El Gobierno de Guatemala reitera su total e incondicional apoyo a las autoridades legal y legítimamente constituidas en Honduras y, por ello, no escatimaremos esfuerzo alguno en la defensa de la democracia y tampoco toleraremos a régimen alguno surgido de la vía de hecho o por la fuerza.  Estamos dispuestos a acompañar cualquier gestión para recuperar el régimen democrático y las libertades ciudadanas en ese hermano y entrañable pueblo, por lo que, además de las acciones que mi Gobierno ha dispuesto, Guatemala reitera que no reconocerá a ningún gobierno que surja de la ruptura del orden constitucional en Honduras.

En aras de la brevedad, señor Presidente, dejo aquí mis palabras, no sin por ello decir que son muy sentidas y que vamos a seguir acuerpando su causa, que es nuestra lucha.

Gracias.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Embajador.  Tiene la palabra el Embajador Hoyos, Representante Permanente de Colombia.

El REPRESENTANTE PERMANENTE DE COLOMBIA:  Señor Presidente Zelaya, un saludo de la Delegación de Colombia para usted, para la señora Canciller y para el equipo que lo acompaña.

Todos los Estados presentes en esta Organización sin excepción y todos sus gobiernos sin excepción se han manifestado en unidad clara y contundente sobre la situación de Honduras y el camino que se debe seguir.  Colombia reitera esa posición y quiere resaltar la disposición que usted ha tenido frente a la labor que ha desarrollado, de manera tan significativa, el señor Presidente de Costa Rica, Oscar Arias, y su disposición a aceptar la propuesta del Acuerdo de San José, que busca no solo restituir la institucionalidad y la democracia, sino que señala elementos que contribuirían a la reconciliación en su país.

Queremos reiterar, en nombre de Colombia, la posición que es suficientemente conocida, porque, además, es parte de estas decisiones unánimes de la Organización de los Estados Americanos, y hacer un llamado para que el Gobierno de facto acepte este Acuerdo de San José, que tiene elementos suficientes, prácticos, para facilitar ese retorno a la normalidad y los elementos de reconciliación.

Gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Embajador.  Tiene la palabra la Embajadora María Zavala, Representante Permanente del Perú.

La REPRESENTANTE PERMANENTE DEL PERÚ:  Muchas gracias, señor Presidente.

Saludamos y agradecemos la presencia esta tarde del Presidente Zelaya, así como de la distinguida comitiva que lo acompaña.  En esta oportunidad mi Delegación desea expresar que el Perú reitera su compromiso con la democracia y con los principios de la Carta de la OEA y la Carta Democrática Interamericana.

Desde que se produjo el golpe de Estado en Honduras, el Perú promovió una solución pacífica y viable para lograr la restauración de la institucionalidad democrática y el Estado de Derecho en ese hermano país.  Las resoluciones que hemos tomado y las declaraciones que hemos suscrito dan cuenta de ello.  Ahora nos hallamos ante una situación cada vez más delicada y compleja que requiere toda nuestra prudencia, tino y buen manejo, a efectos de que, como Organización, coadyuvemos positivamente a que Honduras encuentre una solución negociada a esa crisis.  Creo que, por sobre todo, la solución debe evitar que se causen más traumas y sufrimiento a su gente.

En ese punto no puedo dejar de reflexionar respecto a que la historia nos enseña que las sanciones económicas o el corte de los programas de desarrollo y asistencia llevados a cabo para presionar a determinados regímenes no han funcionado y lo único que han logrado ha sido afectar directamente a una sufrida población que padece injustamente los efectos de un juego político de sus dirigentes.

Por eso me permito reiterar que el Perú respalda el proceso de mediación del Presidente Arias, consideramos el Acuerdo de San José un documento eficaz para lograr una pronta solución, así como las gestiones diplomáticas de la OEA, tal como le dijera el señor Presidente de la República, doctor Alan García, directamente al Presidente Zelaya durante su visita de trabajo a Lima el 18 último.

Muchas gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  No hay más oradores inscritos.  Secretario General, ¿quisiera usted hacer algún comentario?  Tiene usted la palabra.

El SECRETARIO GENERAL:  Muy brevemente.  Primero, quisiera agradecer al señor Presidente su posición y sus palabras respecto a la Organización de los Estados Americanos y de su trabajo.

Efectivamente, desde el día 28 de junio, hemos hecho una cantidad de actividades que a veces creo, y quiero repetirlo aquí –lo dije hace unos días para unos medios de comunicación– no se valoran suficientemente, tal vez porque no hemos conseguido el objetivo principal que tenemos, que es el retorno del Presidente Zelaya.

Creo recordar, en mis no pocos años de vida, que nunca había existido un gobierno instalado en un país que durante dos meses no fuera reconocido por un solo país de la comunidad internacional –por lo demás, no parece haber disposición de ningún país de la comunidad internacional–, no solamente de la comunidad interamericana que, por lo que hemos escuchado decir aquí a los señores Embajadores, esa posición no ha variado en absoluto, sino también creo en el mundo entero.

Conocemos bien la opinión de nuestros amigos europeos.  Han estado aquí los observadores de Francia, de España, de Italia, el Embajador de Suecia, que es también Representante de la Unión Europea, y todos estos países han estado también y siguen exactamente también en la misma posición.

Eso no es menor, no es menor, y creo que pudimos verificarlo en Honduras con una cierta actitud de cierta perplejidad, de incomprensión, si se quiere, que las autoridades del régimen de facto reciben este rechazo completo de la comunidad internacional.  Creo que eso es importante.

Creo que también es importante que hayamos mantenido la unidad interna entre nosotros.  Aquí no ha habido discrepancias; ha habido un par de opiniones, que son siempre válidas, en el sentido de que tal vez el Acuerdo de San José no sea todo lo satisfactorio que podría ser, que ciertamente no lo es.

Alguien lo dijo:  es el mínimo común en lo que todos juntos estamos dispuestos a hacer y el que el Presidente Zelaya ha estado dispuesto a aceptar.  Más allá no vamos a retroceder, evidentemente, pero creo que ha sido un ejercicio importante. 

El hecho de que hayamos tenido Cancilleres de toda la región disponibles para ir; no conocí ningún Canciller que no estuviera disponible para ir o casi ninguno.  Hubo que hacer, naturalmente, una selección porque no podíamos ir todos; es más, todos fuimos en la misma posición, en la misma postura.  Eso no es menor.  El hecho de que no solamente los grupos regionales, sino todos los países de la región, hayan concordado una postura respecto a este tema, hayan ido a defender la propuesta de San José, que algunos inicialmente no habían compartido por completo, creo que tiene un valor muy grande, creo que habla muy bien de lo que hemos hecho en este tiempo.

Ahora, claro, es importante recordar qué es lo que nuestros países pueden y qué es lo que no pueden hacer, pero nuestros organismos...  Alguien lo dijo aquí, fue el Embajador de Guatemala si no me equivoco:  nosotros hemos tomado todas las medidas que nuestros documentos internos nos permiten, el máximo; hemos suspendido a Honduras, que es lo más allá que podemos llegar.  Las demás medidas, efectivamente, ya dependen mucho más de los países miembros o de otros organismos internacionales.  Felizmente los organismos internacionales han respondido, no ha habido créditos de ningún tipo a Honduras y tampoco ha habido cooperación y, lo hicimos notar a algunos países, esto también incluía la cooperación electoral.  Debo aclarar que inmediatamente tanto los Estados Unidos como Suecia la retiraron.  Nos queda solamente el tema del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo y algún otro, con los cuales espero conversar en los próximos días para hacerles ver que, aunque esto estaba en marcha, y era una cuestión más bien técnica, desde antes del golpe, igual esto no corresponde hacerlo en la política en que estamos actualmente.

La verdad es que hemos hecho todo lo que esté en nuestras manos.  ¿Se pueden adoptar otras medidas?  Sí, se han adoptado también.  Hay otra por cierto en que se podría pensar.  No estoy muy seguro de que tengamos una buena experiencia en materia de bloqueos económicos, así que no sugeriré eso.  Y, ciertamente, seré siempre contrario a cualquier intervención, a cualquier intervención en cualquier país.  No existen intervenciones con signo bueno.

Tenemos que seguir esforzándonos, entonces, en lo que estamos.  A veces se proponen otras resoluciones, es posible que haya que tomarlas de pronto, pero tiene un valor también fundamental –las estuve leyendo esta tarde–, la secuencia de resoluciones del Consejo y de la Asamblea que adoptamos entre el 28 de junio y el 4 de julio; es realmente un bagaje más que suficiente para realizar todas nuestras actividades.

La semana pasada yo era relativamente optimista respecto de la continuidad de la negociación del Acuerdo de San José sobre la base de la visita de los Cancilleres y el Secretario General.  Confieso que mi optimismo ha disminuido un poco.  Hemos visto más bien un cierto juego de dilación al cual ya deberíamos estar acostumbrados, pero siempre se piensa que tal vez esta vez se encuentre una salida al tema, consiste básicamente en tratar de buscar distintos interlocutores, ofrecer una cosa, retirarla, etcétera.  En este momento realmente no estamos llevando adelante ningún proceso de diálogo, lo cual no significa que eso no pueda ocurrir, pero creo que ocurrirá en la medida en que nosotros estemos disponibles para eso; no podemos estar disponibles para cualquier cosa, lo importante es que seguimos aquí todos en lo mismo.

Quiero reiterar mucho lo que ha dicho el Embajador de la República Dominicana.  Él y el Embajador Albin estuvieron en la Misión del Secretario General y de los Cancilleres y creo que, efectivamente, Presidente, con mucho respeto, el mensaje que usted envía permanentemente al pueblo de Honduras, a su gente, es un mensaje que tiene que ser siempre un mensaje de firmeza, de afirmación, de su pleno derecho.  Y comparto la idea de  que aquí no hay un Presidente Constitucional.  No, hay un Presidente; el resto son otras cosas, pueden llamársele de otra manera.  Es bueno el llamado de atención que nos hace el Embajador Chaderton en el sentido de que solamente hay un Presidente.  Bueno, el mensaje que envía su Presidente es lo principal porque, naturalmente, la gente tiene temor; no sabe si votar o no votar; no sabe si se les llama a una cosa o a la otra; tiene temor al futuro; tiene preocupación por la situación económica que se plantea, por el aislamiento que se plantea, por la confrontación muchos.

Es importante, entonces, que mantengamos siempre, primero, la sintonía entre nosotros y que el Presidente de Honduras entregue desde fuera del país, donde está obligado a permanecer, un mensaje de serenidad, de tranquilidad y una conducción muy clara al pueblo hondureño en su lucha por recuperar la democracia.

Creo que en eso estamos todos.  Creo que no es menor que se dé esta unidad entre nosotros y me alegra mucho.  Señor Presidente, lo que usted ha dicho y ha venido a decirnos creo que sirve mucho para reforzarlo y le deseo mucho éxito.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Secretario General.  Presidente. 

El PRESIDENTE DE HONDURAS:  Agradecido con las expresiones y las palabras en pro del pueblo hondureño y de una buena relación internacional, como la tenemos con toda la comunidad.  Quisiera hacer una breve reflexión solo para terminar estas reuniones que considero históricas y sumamente importantes.

Recuerdo que después de la Segunda Guerra Mundial –y hago énfasis que fue la Segunda Guerra Mundial–, toda la comunidad internacional recurrió a la búsqueda de organizaciones internacionales, multilaterales, con el fin de evitar cualquier evento que pudiera volver a provocar otra guerra de esa naturaleza por la cantidad de sufrimiento, de muertos y deterioro de las condiciones de vida de millones de habitantes en el mundo.

La democracia es un valor insustituible para nuestros pueblos.  La democracia para los pueblos, especialmente para los pueblos del tercer  mundo, representa expresiones de libertad; expresiones de combate a la pobreza.  Es en el único momento en que los pueblos pueden empezar a manifestarse sobre sus problemas; hay que seguirla profundizando a cualquier costo.

Las democracias representativas deben pasar a democracias participativas, democracias directas, tanto a nivel de la comunidad como a nivel nacional.  La democracia, entonces, era un valor invaluable para nosotros porque representa libertad, representa paz y representa lucha por la justicia.  No hay que tenerle miedo a la lucha por la justicia.

Hoy las organizaciones internacionales debemos empezar a valorar, así como lo hemos hecho en estos dos meses, que el símbolo de la democracia para la sociedad mundial debe ser considerado un valor, así como la negación de la guerra, así como la paz.  En este sentido, la violación del principio de la democracia, que son los golpes de Estado, deberán ser calificados ya y tipificados como delitos de alta traición a la patria, de alta traición a la humanidad, delitos de lesa humanidad, y su violación deberá ser condenada en los tribunales internacionales a través de un debido proceso en forma expedita, con el fin de que los individuos, los grupos que violenten los sistemas democráticos en nuestros países sean condenados en el menor tiempo posible para que la comunidad internacional los indique como criminales de guerra en nuestra sociedad.

Cuando logremos esta tipificación de este delito y logremos cuantificar el daño que les hace a nuestros países y a nuestros pueblos este tipo de eventos, los golpes de Estado no se volverán a repetir en América.

Gracias a ustedes.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Presidente.  Ha sido un honor haberlo recibido, agradecemos sus reflexiones, su espíritu de paz, el que nos iluminó en el Salón de las Américas cuando nos habló antes de la Asamblea de San Pedro Sula, y la causa democrática en que usted está empeñado.  Esa es la causa de la OEA y así se ha expresado, como lo señaló el Secretario General, en las resoluciones de los cuerpos políticos.  Continuaremos trabajando unida y solidariamente por esa causa.

Muchas gracias, Presidente. 

Se levanta la sesión.
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